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Los frecuentes episodios de violencia protagonizados por jóvenes adolescentes y el inicio del curso escolar han suscitado nuevamente el debate social en torno a la necesidad de mejorar la educación de los hijos. Educar es un arte que se supone que, con más o menos acierto, ejercemos los profesionales de la enseñanza. Pero son los padres los que tienen la responsabilidad primigenia de educar a sus hijos, porque es en la familia donde el niño adquiere la mayor parte de sus conductas imitando a sus mayores, especialmente a sus progenitores. El hogar es la primera escuela donde se aprenden actitudes vitales, talantes y modelos de comportamiento. Educación familiar que se transmite con la vida, y que ejercerla responsablemente precisa de una formación que no todos los padres poseen y muchos no buscan, renunciando así a su condición de educadores, olvidando que es en el seno familiar donde anidan las raíces de la educación. 
La familia actual, por diversas razones, permanece menos tiempo junta, circunstancia que dificulta la convivencia y por ende se resiente la educación. No obstante, en el hogar es preciso crear un clima de afectividad que dé armonía a la pareja, facilite la superación de las dificultades y ayude a un mayor conocimiento entre los padres y de éstos con sus hijos. En este ambiente será posible educar en la distribución de responsabilidades y en el valor del esfuerzo, aprender a asumir las consecuencias de los propios actos y a aceptar sacrificios y contrariedades. La autoridad paterna es de suyo natural, pero hay que saberla ejercer. Imponerla, sin más, no es el mejor procedimiento, aunque en muchas ocasiones será necesario. La auténtica autoridad deviene de la ascendencia benefactora de los padres que se han ganado el respeto de los hijos. Es la autoridad que dimana del acompañamiento, de las palabras acertadas, de los razonamientos necesarios y del ejemplo de vida. Los padres somos el espejo en el que los hijos se miran para bien o para mal. Padre y madre se convierten, quiéranlo o no, en un referente de conducta. La buena educación nace del ejemplo. 

Algunos especialistas opinan que educar a los hijos a través de la amistad y con mucho afecto es un error porque entre padres e hijos no se da una relación igualitaria. Es cierto que la amistad en sentido estricto no es posible en sus edades tempranas, pero sí lo es educar con cariño y comunicación. El cariño posibilita la madurez emocional del niño, y no es impedimento para la transmisión de normas y la imposición de límites necesarios. La comunicación es imprescindible para una correcta educación en valores dando razón de lo que es importante y necesario, de lo bueno y lo correcto (tolerancia, respeto, espíritu de trabajo, libertad responsable, solidaridad...), hablándoles asimismo de lo rechazable por nocivo e injusto. Tarea educadora que no desaparece con la edad, antes bien, es bueno permanecer atentos a sus nuevos intereses, a cómo les va cambiando la personalidad, saber qué hacen en el tiempo libre, quiénes son sus amistades. Asomarse a la vida en este clima familiar de diálogo y encuentro, y donde la autoridad del padre y la madre tiene el mismo valor, es una sólida base para una educación exitosa que, a buen seguro, con el paso de los años puede propiciar una sana amistad paterno-filial. 
Decía Petit Sean (siglo XIX) que los hijos se convierten para los padres, según la educación que reciban, en una recompensa o en un castigo. Esto último es hoy una realidad lamentable en aquellas familias cuyos padres han dimitido de sus quehaceres educativos. Muchos escolares expresan en su fracaso académico su protesta por la ausencia de una cierta acción magistral de sus progenitores en el entorno familiar. 
Mientras haya familias cuyos padres no asumen responsablemente la educación de sus hijos, que prefieren que les dejen tranquilos mandándoles a su habitación donde pasan horas ante la pantalla de un ordenador, un vídeojuego o un televisor, y no se interesan en conocer cómo ocupan su tiempo ni cuál es su comportamiento en los colegios e institutos, los problemas de convivencia en los centros escolares continuarán. Al respecto es lamentable la escasísima participación que se da en las Escuelas de Padres que los centros de enseñanza ofertan en colaboración con las AMPAS y los ayuntamientos. Escuelas que también se podrían ofertar a cónyuges o parejas de hecho que desean tener hijos, evitando así una futura actuación errada durante los primeros años de la infancia. Es sobre todo en esta edad cuando el niño va moldeándose, socializándose, relacionándose y aprendiendo a percibir e interpretar el mundo que le rodea. 
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PD. DEL DIRECTOR DEL COLEGIO PÚBLICO LOS ALUMBRES
Como veréis todo lo expuesto coincide plenamente en lo comentado por mí en las distintas reuniones que hemos tenido, en los principios de este curso escolar. Nos reiteramos y afirmamos el profesorado y muy especialmente yo, como director, en el contendido de este comentario puesto que lo estamos observando en cada momento de nuestro trabajo. Es bueno que reflexionéis sobre  análisis y lleguéis a una conclusión global de que sin una conducta familiar dentro de unos cauces normales no puede existir una buena enseñanza en la escuela, máxime cuando ya a priori hay un rechazo social a la figura del profesor y que en multitud de ocasiones es el que les recuerda los deberes y funciones a los padres.

 Un buen apoyo y educación familiar y una buena enseñanza escolar, pueden dar la fortaleza suficiente a nuestros hijos y alumnos para enfrentarse a la vida futura. 

                                                                    El director    

